
de las ciénagas, dice el comandante Bur-

guete en
Ql fiando 8 al loQ bosquAQ

'-l Ia vil

ra de los caminos dormirán eternamente

lo restos de los que sucumbiexon al corn-

bate, y de ellos no habrá en esta nación

otro recuerdo, ni se les rendirá otro tri-

buto, que el que la piedad familiar rinde

aisladamente,no al soldado,al ser querido.»
Zk tributo es preciso que salga de los

corazones y se perpetúe en el mármol. Al

jefe del Zstado, al ejército, á la ind.usti!o>

al eoníercio, á la Agricultura, á la Kspana

entera, pedimo= cordialidad y efusión para

perpetuar la memoria de estos buenos es-

panoles, que fueron laboriosos en la paz y

'temerarios en la guerl'a.

g Qr l58 48sc1824F88: J. Mal tínez Ruíz,

Muardo Marquina, Salvador Ruedo, K Ro-

drígUez perra» Juan Gu1tlberto x50881> 84—

vería Leal"-e, Jesíís Fluirá, Pío Baroja, Jo-

sé L de Alberti, Antonio Mayo, T. Carretero.

El LDA NTQ
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Llorase... en vano escondes

Tu llanto bajo el velo.;.

1Qué espectro yor tu espíritu.

Cruzó' greeuerdo ó miedos

Como si el mal presente

Xx o fuera asax acerboi

Ai hombre, arrebatado

joyel vortiee del tiempo.
Aun vuelve otras ó avánzase

Arrepentido ó trémulo

Del punto indivisible

Que es eenho de lo eterno.

sVerás huir los rápidos

Pías de) tiempo beHo,

E imagenes duleasimos

COn el Vital enaueiIO~

+e rosas coronadas

Plotante el manto espléndido,

Franquéannos los Horas

Bel porvenir el reino.

De henil xnaneras tejen
Baile gentil y aéreo,

Pero, cogidas, secan

La Soz' que ayeteeemos.

1De amor inestinguible
Das fé á los juramentos'

Coge esta rosa y punza,

Be agosta y muere presto.

Llora, y del nuevo encanto

Caiga vencido ei pérfido,

Beso que enjuga láglimas

;Qué voluptuoso besol

harás no es posible al llanto

Ds,r en el mundo término,
Xi.'i de saldas lágrimas
I levar los ojos secos.

Ahora que alerta yaces

Junto á. tu caro hijuelo,

Oyes su llanto, idioma

Que el hombre habla primero.
avanzado el tierno espíritu.

De la eristencia al piélago

1Dirás que nada sabe

Si Hora tan á tiempos
J a cuna dolorosa

Es frágH barquiehuelp.
Las olas de la suerte

Lo asaltan en naciendo.

El pescad,or, el mísero,
Los réyes y los siervos

Lloran: tal e»a síplica

Ãejox': todos son reos.

Be dulces frases tiernas

Zs el amor maestro;

Más sólo nos subliman

Del Hanto los acentos.

Yo en mis estrofas quise

Copiarlos, y, cual nuevo

Pigmaleón, á mi estatua

par de la vida el fuego;
Y aun conmovida estréchola...

pio siente!... el mármol géílido
Cae sobre mi, y la tumba

Recuérdame su hielo.

Llora: saliudos males

Me vienen persiguiendo
Y ya la postrer ola

De mi desdichas veo.

Y'a cual borrosa imagen
Hecha en el muro opuesto,
De la movible escena

Parte del universo.

Glorias soñé: del águila
Hijo fingióme el sueüo:

Y yazgo al pie del risco

Be que emprendí mi vuelo.

pex'o antes que elI mis ojos
Se cuaje el velo eterno,
Brille en ellos el llanto

pon i@e se gang eJ ciclo„

&on QmiJote ñe ia Maneh~

> elo negro toma.ba. formas de níujer de

contornos vagos, illseguros, que lleva-

ban escritos sobre la, frente, palabras

siniestras: L'~asía, .enga~To, t> ciclón.

Al ilegal' á su casa, eneontI'B.ba la

nlesita limpia, la butaca al lado del

fuego y la sonrisa amorosa de una an-

ciana de blancos cabellos, cuyo amor

no podía ser discutido: su madre:

Y, sin embargo, Manuel 'lloraba, sin

poder olvidar aquel peqoelío cuartito,

dOnde tarl feliz había Sido COlí Elena.

Una tarde el joven encontró á Marta,

la alíliga íntima de Elena.. Ella le habló

de SU. Mltlgua a.Inante, y él no tlívo va-

lor para prohibirselo.
Elena estaba enferma, lnuy enferma,

ggeal hombre la habíla abandonado, y

la mucllacha se moría de tristeza y de

hambre; lloraba su ingratitud con Ma-

nuel; quisiera verse perdonada...
Manuel sólo entendió una cosa, Elena

era desgl"aciada y Elena se arrepentía...

Aquella tarde su anciana madre lo

esperó en vano. Zl fué á la calle que le

había indicado Marta, y, sin hacer una

a]usión á lo pasado, sin una palabra de

reproche ni de amargura, dijo á la jo-
ven que estaba confusa y temblorosa

en el dintel de la, puerta:
—Elena, he'>nene ~ssén, arréglame la

COInlda.

desde aquel día Manuel fué ei her-

mano de Elena; él la cííidaba con la

terlíura que Se puede Cuidar á un niñO;

pero la joven decaía visiblemente.

Sufría una tuberculosis aguda. Todos

los esfuerzos de la ciencia fueron inu-

tiles. Un día, al volver Manuel de la

oficina, Marta, la compañera insepa-
rable de Elena, le dió la fatal noticia:

Elena, había. muerto.

Zl joven sintió un dolor terrible; pero

el deber de tributar á la que tanto ha-

bía amado 30s ll1tlmos cuidados, se 80-

brepuso en su pensamiento. Era pre-

ciso ocuparse del entierro.

Elella fué vestida con traje de seda

negro y rodeada de flores; las amigas .

acudieron y Manuel veía llegar, lleno

de terror, el momento en que iban á

separar.io para siempre de aquella. mu-

jer, á 'ia que ni la tra.ición, ni la muerte,
habían podido arrancar de su alma.

—Manuel—le dlj o Marta lntel'l'unl-

piendo so sombrío silencio —

tengo qoe

cumplir el ííltimo enca.rgo de Elena; yo

he recibido su postrer suspiro... ella te

agradecerá mocho tu perdón... hubiera

querido hacerte feliz aíín á costa de su

sangre... Te amaba mucho...
—V su ííltimo encargo, qqué fué, dí-

melo>

—Ão sé cómo decírtelo... yo...
—Acaba.

—Quería que acompañáseis su cuer-

po hasta el camposanto... tíí... y... el oA o.

Manuel tembló un momento; pero se

repuso al instante y dijo con voz grave:
—

Cumple su ííltima voluntad.

Dos horas después el cadáver salía

de la. casa. Detrás del fíínebre cortejo
iban Manuel, pálido, sereno y tranqui-

lo; y otro hombre tembloros, inquieto,

agitado.

Manuel no se separó del féretro

hasta que hubo caído sobre él la últi-

ma paletada de tierra; luego tomó un

coche y se dirigió á su casa.

—Madre mía—dijo al entrar, abra-

zando á la anciana;—todo se ha termi-

nado; esa desdichada, ha muerto de pa-

sión por el hombre que la había aban-

donado... Por el suyo medía mi sufri-

miento, y se sa.crificaba generosamen-

te, ocultando su dolor. iQué historia de

gr andeza y de miseria iba envuelta en

su postrer encargol

Carezca oE 811aeos Bzavf.
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Sección de esta capital.....,..... 196

Idem de Valdepeñas............. M4 10

ídem de Puertollano............. i04 25

Gastos.

Sección de esta cccyital.

Gratificación al médico higienista.
ídem al jefe de la sección........

8ección de vaídeyeRas.

Grati6cación al médico higienista.
Idem al encargado de la sección..

Idem al auxiliar, por cinco dias de

haber................,.......

Idem al agente recaudador.......

Gastos de material yor los meses

de Noviembre, Dieiembrey Ene-

ro¡segun factura,.......,....,

geccaós de Zuerfollaslo.

60

50

169

Grati6eaeión al médico higienista.
Idem al encargado de la sección..

Gastos de material......,....,...

Idem id. á justificar..............

85

25

10

66 QO

Resumo ex.

Ingl es
Vl Il'l'IM K

n gr eSOS ~ ~ ~ ~ ~ o a ~ ~ ~ ~ ~ ~ e r r ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ t 864 35

Gastos.....,...,.......,........ 5 4 35

D~ferencin d favor de losingresos 800.

Pendiente de cobro......,....... 89 ó0

La cantidad de 800 pesetas que resulta

liquido se han remitido al señor Vicepre-
sidente de la Comisión provincial, con el

5n de que se mejoren las estancias de las

enfermas de las expresadas Secciones de

Higiene,que ingresen en el Hospital por

este concepto.
I as cuentas se hallan de manifiesto en la

Sección correspondiente de este Gobierno,

para que los seüores que quieran exami-

llarlas puedan. hacerlo todos los días labo-

raMes de diez 6 doce de su nlai>ana.

ciudad, Beal8 de Pebrero de $908,-g)

904ÃG<dR) L"R~ip 3&g~pAp»

Bos anos después volvemos a encon-

trar á, Manuel, nlíevamente al salir de

su oficina; no era ya e] joven alegre que

abría su pecho á la esperanza y á. la

vida; un triste suspiro contra,ía sus la..

bios y lentamente dirigiase á su casa.

BUI'alíte las largas horas do tL'abajo)
gn velo negro se intaryonía entre 61 y
)R$ fQ)lggpg,g Glgs C/9 gugl8l'Q~Í QgÜQ

EL CAFiNA.VAL
Hn aí muelo todo ss iiiAsaara,

TigRD ol SGO 88 081'D RVILI,

M, d'i nii LAiiRa {Fieaao)

Este dijo nuestro Fígaro,
Y dijo una gran verdad

Pues (quiérl de los quc tratainós¡
$<!1 hipgcrítíi iutifaz,

CUERTGS ESCQGiQGS

EL GLTIRO ENCARGO

Todas las tardes se repetía para Ma.-

nuel la lnisma escena; cansa,do del tra-

bajo monótono, regular y frío de la o6-

ciua, salía á la calle cou el cerebro lle- ~

no de pesadez calelíturienta; y al respi- ~

rar el aire oxigenado, lanzaba un sus-
~

pil'o de satisfacción, recoKlalído, coll

alííarga confoí mldad, las sonlbrias pa-

redes de su despacho, cárcel de 108 con-

denados á trabajo forzoso para ganar

el pan.

Manuel andaba aprcsul'adatuelít( ; du"

rallte todo el dílí Hobf e cl l!bl.'o lleno

de fatigosas columnas de llílmeíos, ha-

bía creído ver una. cabceíta rubia, de

ojos azules, níelaBcói icos, espirituales;

con los labios rosados y el cutis de una

Mancura diáfana, nacarada.

Cuando Malluel H>giba á un modesto

cUAl to tercero, la cabec1ta robla espiaba

su. Uegada; era ultra encaíítadora niña

de diez y ocho allos que se lanzaba á

sus brazos llena de infíntil alegría.

La nlcsai con la niodesta conlldlta,

servida sobre blanco mantel, con platos

yvasos de luníbl'antes de limpieza, lo

esperaba.

Be&poés la. pequeña chilnenea encen-

dida, la butaca pl'eparada, la níesita con

el tabaco y la novela favorita al alcan-

ce de su mano; todo parecía desti~ado

a qoe Manuel olvidase las horas tl'lstes

del empleo.
El joven era feliz, aqííel amor consti-

tuía toda su dicha y toda so a.m.blclón.

La sombx'a de la duda no había. em-

pallado níínca su pensamiento.
I&bía sido el prinler amor de El.ena.

Hila era huérfana y pobre, vivía con

uíía hermana de so madre que 3a l'eco"

gló por car1dad; y traba]aba en un obra

dol' coIno modista.

El la esperaba, t~das las tardes al sa-

lir del taller y los dos formaban beHas

novelas para el porvenir. La muerte de

la que servía de lnadre á Elena tlírbó

la felicidad de los enamorados.

La jOVen quedaba Sln ampaI'O, y el

modesto emj}Meado le ofreció su escaso

porvenir, que ella aceptó Hena de agra-

decimíento

Ma.nuel pulso veríficar enseguida la

boda; pero era Inenor de edad y la ma-

dre no prestó so. consentlrnlento á la,

vulgar .erminación del idilio.

Manuel abandonó la casa paterna,

construyendo para su Elena el humilde

nido donde lo hemos visto tan. feliz,
mientras Uegaba el deseado momento

de poder kgal3xar su situación.

Un día, el joven se sintió malo en la.

o6eina, pidió permiso para sa.lir y se

dirigió á casa de Elena. La portera le

dijo que la joven no estaba en su casa.

Manuel, mh'añado y' molesto, esperó
su, vuelta.

Elena Hegó un poco antes de la, hora

en que Manuel acostumbraba á llegar;
al ver á su ama.nte se turbó y sus labios

murmuraron ona. disculpa; una amiga
enferma, á quíen se había visto obligada
á visitar, y mientras hablaba, subía rá-

pidamente la escalera.

Penetraron en la habitación, y Zlenai

quitándose con apresuramiento la man-

tilla, procuró tapar entre sus encajes
una Carta que Se Vela abierta SObre el

tocador; pero Marluel la había obser-

vado y se precipitó hac/a ella.

Una lucha terrible se entabló entre

los dos; al fru Manuel logró apoderarse
de la carta; era una, revelación terrible;
Elena. tenía otro amante.

No lleva constantemente

Como cosa natural,
Sln aguardar a ponerselo
En tiempo de carnaval(

4.quel que muchos pecados
Tiene y los quiero ocultar,
Y habla de Dios y su. Gloria

Y del sentido moral:

Ese lleva sobre el alma

El hipócrita antifaz.

Aquel de bolsa vacía

Que echa fanfarrias, la mar,

Y cuanto más arruinado

Dice que derrocha más:

Ese lleva la careta

En contínuo carnaval.

Aque1 que siempre roido

Por la vil envidia está,

Y sin, embargo os estrecha

La mano como si tal

Cosa sintiera y después
Os despelleja, el truhán:

Ese lleva la careta

Que más repugnancia dá.

Aquel que muerto de amores

Por una muchacha está,

Y pasa dia tras dia

Y un año dos y tres más,

Sin decirle una palabra
Ni su pasión declarar)

Y se hace el indiferente:

Ese lleva el antifáz

Y se da broma á sí mismo

En perpetuo carnaval.

Aquel que yor los caprichos

De la suerte, que es venal,

A encumbrarse llega un yoeo

7 se cree de sangre real

A pesar de que la hilaza

Burda d.eseubriendo está

A cada instante, pues solo

El brillo es suyer6cial:
Ese lleva la careta,

Pero conocido es ya.

Por eso dijo el gran Larra,

Y dijo una gran verdad:

Que en, el mundo todo es máscaras

Toclo el a.Ao ea eam,aval.

Z5ELIO BERKABEV.

Higiene especial.

Ceceaste corriente del mes de Eneto.

Ingresos por ñoclos eomeeptos.

Tovsx............... 864 85

Total,.............. 564 35

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Don Quijote de La Mancha. 11/2/1903.


